
La esencia de lo real
En torno a las artes plásticas, la relación entre arte y
realidad ha sido un asunto de trabajo y estudio tanto por los
maestros del pasado, como por los creadores actuales.  El
carácter sobrio del arte español, es propenso a lo heroico, a
lo transcendental y misterioso. La evocación dramática, va más
allá de la veracidad, véase en caso de los grandes retratos de
Velázquez, como el de Felipe IV o Inocencio X,  en dónde  tras
un profundo análisis psicológico de sus protagonistas, queda
reflejado el abismo del alma,  pues es bien sabido, que cuando
no hay nada grande que contar, se cuenta la realidad. Es
posible que el título de la nueva exposición del Museo Carmen
Thyssen, Málaga La apariencia de lo real. Cincuenta años de
arte  realista  en  España  (1960-2010)  juegue  un  poco  al
despiste,  a  lo  real  o  irreal,  planteando  una  especie  de
“engaño” a la percepción del espectador, pues es cierto que en
la muestra vamos a ver realismo español de los últimos años,
capitaneados por el artista Antonio López, quizás el pintor
español más notable de los últimos tiempos, y desde luego uno
de  los  artistas  que  más  ha  influido  iconográfica  y
estilísticamente en el resto de los artistas realistas, pero
también el espectador se va a encontrar una corriente, un
diálogo transversal entre los artistas de los últimos siglos,
dentro del universo del realismo español. 

A pesar de las distancias cronológicas, conceptos de estilo y
expresión  plástica,  hay  cuestiones  que  perviven,  que  se
repiten al mismo tiempo entre el barroco histórico realista y
el realismo moderno. Por ello al hilo conductor, la muestra se
ha  dividido  en  cuatro  secciones,  que  van  desde  la
representación de pequeños mundos, concretos y cercanos, como
el bodegón, a lo más genérico, como el paisaje. La atmósfera
que encontramos en el bodegón del siglo XVII, predomina una
iluminación  tenebrista,  donde  velas  y  candiles  pueblan  un
mundo  en  tinieblas  que  recoge  perfectamente  la  obra  de
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Zurbarán. Todo lo contrario del bodegón moderno, que vemos en
la obra  Bodegón de membrillo (1984) de Isabel Quintanilla, 
de  luz  clara  y  diáfana,  con  interiores  iluminados  y
despejados. Desde los años sesenta del pasado siglo XX, los
pintores y escultores realistas españoles, han centrado su
producción en  la figura humana. Para comprender el complejo
escenario  del que parten estos autores, es necesario recordar
que   el  realismo  español  se  originó  en  una  sociedad
empobrecida, que todavía sufría las consecuencias de la guerra
civil, y se encontraba bajo una terrible dictadura. De esta
manera, la reflexiva inquietud de las esculturas de Antonio
López, Julio y Francisco López Hernández, obras de estética
clásica deudoras del Quattrocento italiano, convivirán con la
influencia del mundo americano de César Galicia, con su obra
El boxeador (1988), de virtuoso dominio del dibujo  y el
color, así  como una iluminación perfectamente estudiada. Por
otro lado, la captación de la luz en los entornos íntimos, ha
sido una obsesión para este grupo tan dispar y diferente de
pintores  de varias generaciones. La nueva inquilina (1982),
de Cristóbal Toral, es sin duda la obra más fecunda y singular
de  este  provocador  cruce  de  miradas  que  han  creado  los
comisarios de esta exposición, pues la obra irradia soledad y
tristeza, recuerda  a los interiores holandeses del siglo XVII
y sobre todo  a Velázquez.

El diálogo entre pasado y presente se articula en la vida
cotidiana, desde los pintores flamencos, en el siglo XVII,
 hasta los modernos realistas del siglo XX, los artistas han
ido alcanzando calidad y reconocimiento en los últimos siglos,
llegando a rivalizar con géneros mayores como la pintura de
historia, por el detallismo realista, pero sobre todo por la
sofisticación de la perspectiva y la óptica. Pues el arte no
es sólo habilidad técnica, ilusión o engaño, es un proceso
mental para registrar  la apariencia cambiante y fugaz de lo
real, del modo más verídico posible mediante la seducción y la
fascinación del que observa. 


